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PLAZA DE TOROS DE MALEID.

Corrida extraordinaria dispuesta por la Diputa-
don provincial á beneficio del Hospital de ésta
córte, verificada ayer 30 de Mayo de i8 8 0 .

L a  caridad es una gran cosa; todos d'.heraoB 
ser generosos con los pobres: esto ao «.aLc duda 
alguna.

Pero la Diputación provincial de Madrid -se 
ha empeñado en hacer odiosa la caridad á ti io 
el mondo.

Precios fribulosos, nicgun billete para fl ¡ ú - 
blico, miles en mano.s de los revendedores; eote 
es el programa do todos los años, programa ^qiie 
se cumple oon rigurosa exactitud.'

P or añadidura suele salir mala la  cou  id.i, y  
entonces el disgusto de todas las per^onas cari­
tativas es mayor.

Si 80 traca solo Je dar una limosna, qn$ se 
ponga uu cppillito en la puerta de la casa-pula- 
cio de la Diputación piovíucial, y  allí ncufiirán 
todas las almas generosas á depositar su óbolo.

Si se ti ata da servir al mismo tiempo los' in­
tereses del público, puesto que la Diputación, 
sea con el fiu que sea, se mete á empresaria una 
vez al año, que los aficionados- no tengan que 
hacc-r limosua á los levendedores.

L os revendedores, ni están iiecositados ni ese 
es el camino, ni la Diputaciou tiene el deber de 
socorrer á dichos señores.

Sea por una causa ó por otra, el resultado es 
qne todos los años, los revendedores hacen su 
agosto eu esta corrida, aunque ee celebre en 
M ayo, y  que e.io constituye un delecto en In or- 
ganizáüiou del espectáculo que debo acabar de 
uua vez.

A  las tros de. la tarde, sin el tio Caracolee 
porquo no pued«3 pagar cuatro duros por un b i- 
Ufctro, tomó posesión du mi asiento eu el circo 
taurino, y  me entretuve en escuchar los armonio­
sos ecos data m úfica del Hospicio.

L a  Diputaciou lia obsequiado al público con
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eea orqneata, en vez de contratar la música de 
logan ieros como Lace la emproaa.

jQué oido diíben tener los señores de la Dipu- 
tftCÍ"Dl

-Deben sor nombrados sócios honorarios del 
Orfeón normal.

D ieron las tres y  media; la plaza estaba me­
d io  vacía, y  el Sr. Ansorena sacó el pañuelito 
para que comenzara la fiesta.

Cuatro alguaciles ([qué despilíarros, señores 
diputados; vaif V ds. á arruinar la proviucia coa 
gastos como esel) suHeron á hacer el despejo y  
á  poco rato aparecieron las cuadrillas, á cuyo 
frente marchaban el Gordo, Currito, Frascuelo 
y  A ngel Pastor, seguidos de sus cuadrillas, e n ­
tra los que 80 veia al veterano Pablo Herraiz 
que ayer volvió á pisar el redondel.

L a  plaza estaba muy hermosa.
L a  Diputación habia comprado percalina de 

4  real y  medio la vara, para forrar los balcouci- 
lío s  de los palcos y  delanteras de grada, con 
lo s  colores nacionales.

Este modelo está tomado de la  muestra da 
«ílgua estanco.

¡O lé por el buen gusto de la comisión de di­
putados proviocialea!

C on unos farolitos de papel, se hubiera dado 
i  la  plaza el elegante aspecto de una horcha­
tería.

Pero dejemos detalles y  vamos á la lidia, que 
es  lo  que importa.

Antonio Pinto y  Agujetas se colocaron en 
las avanzadas y  se dió suelta al toro.

Llamábase el primero MonteriHo, pertenecien­
te á  la vacada del señor d u ju e  de Veragua, y 
debia  llevar una m oñ i blanca y  encarnada, re ­
galada por S. M. la Reina.

M onterillo era berreado en colorado, capirote, 
botinero, ojalao, abierto de cuerna y  espitorrado.

A  mi derecha habia una cantaora sevillana, 
quo según dijo, hubia venido á M adrii p'irsi- 
guiendo á nn pillo; la mujer niirdba roa cario- 
gidad mis apuntes y  de cuando en cuando me di- 
rígía  preguntas relativas á la lidia que probaban 
su inteligencia.

E u  cuanto comenzó la lidia, me dijo:
— D iga  uzté, cabayero, ¿pa '.qué ez er prume- 

riyo  que yevan loz peocoz por junto á la cola?
— Ese es un obsequio que les ha hecho la D i­

putación provincial por ser corrida solemue.
— ¿Z  (be uzté que lez podia haber puezto eze 

orz^quio en parte máz deseute?
— Sí podia, pero uo ha querido.
— Vamoz, que ya  ez gnaza; en mi via é vizto 

que á nn cabayo ze le claven siatiyas en...
— B ista , no prosiga Vd.
— Pos me uguauto.
Monterillo era muy voluntario, aunque sin 

gr;in po l^r ni cosa parecida.
Mn.'feritlo se arrancaba do largo y  tiraba los 

d  .ri t -s eu dirección á los palcos, por lo cual 
«n  el primer puyazo que puso Pinto, el toro 
llegó  á tocarle el som brero, oausánlole una-he­
rid a  en la cara que le impidió seguir toreando.

A giijítas llegú á poner seis varas, sufriendo 
ana oaiila naila más y  perdieudo el peuco.

B l  lila clavó tres, y  tambieu experimentó un 
batacazo al descubierto, siendo librado por unos 
dos mi! toreros que h tbia en el redondel.

— J  sú, —decia la cantaora,— en ezta tierra 
torean l<tz chicos por familiaz; en Seviya torean 
au o á uno- ua má.

E  1 la puya última que clavó Agujetas, el palo 
qnedó purti lo en dos pedazos.

Tuchro'i á banderill*^Rr, y los chicos sevilla­
nos Cuatro-dedos y  Piim ito salieron con toda 
la  alegría de aquella tierra á clavar los palos 
COJ r e s p o n d ie n t e s .

Sin tomar mediilas ni hacer uso del compás, 
buscando al turo donde se hallaba, dej-iroo: C ua­
tro deilos uu par da banderas al cuarteo y  uuo 
chiueacos, al sesgo, y  Primito un par al cuarteo 
de los del celeste imperio y  medio de los natu­
rales.

— jViva mi tierral —decia la cantaora— |olé 
p er  la gente de alegría y  de aquell

E l Gordo, que vestía lujoso traje de color café

con adornos de oro, brindó á la autoridad, y  se 
dirigió al bicho, que se hallaba en bueuas condi­
ciones para que el espada se luciera.

E l matador empezó dando uu pasa natural, 
uno coo  la derecha, cuatro altos, tres cambiados 
y  un piuchazo siu soltar á volapié.

A  esto siguió un par con la derecha, uno alto 
y  otro pinchazo como el anterior.

Luego dió un pase con la derecha, dos altos, 
uno cambiado y  un pinchazo en hueso, tirán­
dose desde If jos.

Tres pases altos y  dos cambiados, precedie­
ron á una estocada albiés, también desde lejos.

P or último, un pase coa  la derecha, cuatro a l­
tos y  uno cambiado,fueron el prólogo de un pin­
chazo ávolapié.

E l Jaro acercó á la cuarta.
L a  sevillana cantaba:

Gatachin, catachin, catachin, 
que me gustan los merengasos,
Catachiu, catachin, catachin, 
y  los pases daos bailando.
¡A y  Manolé! ¡ay Manolél 
pasa más parado 
y  te aplaudiré.

— Eso de Manelé lo dirá V  I. por el Gordo.
— Juztico; lo igo por Carmona, que se ha traío 

en este toro un baile que me estaba ya dando 
íaitigas tauta patulla.

E l segundo ae llamaba Cocinero, pertenecía á 
la ganadería de Mmra, y debió lucir la moña re­
galada por la Juuta de damas da houor y  mérito.

Gocinef'o era nngro, bragado y  de tierna edad 
sin pizca da mala iuteucion; salió saltando y 
tomó con voluntad las varas que quisieron p ro ­
pinarle.

Agujetas le acercó cinco veces la garrocha, 
sin más novedad que la pérdida de un animal 
difunto.

B adila  escarbó dos veces en el morrillo, y  sacó 
un penco herido, pero sin caer en ninguna o ca ­
sión, cosa rara tratáalose da un picador que es 
una especialidad para darse trompazos contra el 
pavimento.

José Trigo, hermano de su hermano, y  que 
-por primera vez salia á picar en Madrid, puso 

dos puyazos rodando en ambos por el suelo, pero 
no asi como se quiera, sino por cima de los caer­
nos del toro.

E u  el tendido núm. 8 se promovió una bronca 
gorda. Uü señorito preiicaba desde la grada, y  
los espectadores le Humaban tal y  cual y  lo de 
más allá, cou ia amabilidad que on los toros se 
estila.

H ipólito dejó un par da banderillas de las de 
plumeros sobro la res, y  otro delantero cuar­
teando Puco; su carísimo hermano puso un par 
al cuarteo, de. las que se llaman cbinsscas.

Curro vestía uu tr^js verde, con golpes de 
C alif jruia; su discurso al presi leute fué muy 
aplaudido por los quo lo oyeron; pero el chico 
SIU hAcer caso de aplausos, se colocó frente ai 
Cabrito y  le dió uu p .se  uatural, tres coa la d e ­
recha y uu püichizo siu soltar, que llevaba ten­
dencias á ser tr.iv.isíi y  lua a íe m is  era bajo.

Luego dió uu pase natural, uuo con la d ere ­
cha y  uu. piuchazo bien señalado.

Luego uno natural, cuatro con la derecha, 
dos altos y  uu p iu ch .(Z o , saltando el estoque á 
la barrera.

Uua estocada á volapié en las tablas algo ca i­
da y delautera, fué el golpe fiual que sufrió C o­
cinero.

H ubo aplausos y  algún que otro signo de des- 
aprubauiou.

A  la ganadería del señor duque da Veragua 
pertenecía el tercer bicho d é los  que se lidiaron. 
D  bia iuiúr la moña regalada por la señora de 
Rom ero Robledo, pero como todas las demás fué 
lucida por el Buñulero.

N o se croan Vds. que el portero del toril la 
sacaba clavada en ia nuca, no, señor; el Buñole­
ro pasró las moñas como eu otras ocasiones 
puestas en la puuta de un palo á  manera de es­
tandarte.

— Olga uzté, me preguutó la cantaora—^¿oómo 
ze yama eze auimá?

— 8 a llama Joaquino.
■—[M idresita, qué peoao tan grande, ponerla 

á un toro er nombre de cuarquiar prezonaJ
— Eso no importa.
— ¡Que no? Poz figúrezd uzté que árgano de 

loz prezentez ze yama Joaquín.
- ¿ Y  qué?
— Que se vá á dar por ofendío.
— Pues que baje á pedirle al toro una satis­

facción.
Joaquino era berreado en negro, botinero, 

cornicorto, abierto, blando y  sin poder alguno.
D e Agujetas tomó tres puyazos y  sufrió d o i 

caídas; de Badila otras tres, pero siu ningana 
caida ni desequilibrio de consideración.

A quí volvió á interrumpirme la cantaora.
— D iga usté: ¿son toitos los toros tan malos 

como er atual?
— Mujer, eso, según y  conforme.
— L o pregunto poique ma coztao trez^ ezoz  

er biyete, y usté no se pué figurá lo feo quera er 
papelito.

— Sí, ya loa he visto.
— En er que m'e han dao habia un sombrero 

de cura píntao arribica, y  sujeto con doa sogas,
— ¡Cómo sombrero de cural Si es ua sombrero 

de picador.
— Y  miste, abajito, estaba pintan un buñuelo 

tan propio, que vamos, uo le íartaba más que 
hablar.

• — |BoñiieIo! Si ea la plaza de toros de Madrid 
eso que V d. dice.

~  ¡Jesús y  como lan disímulaol
En tanto que esto hablábamos, Pablo y  el R e ­

gaterin estaban ya en medio del redondel arma­
dos de los palitroques. L a faena de estos caba­
lleros íué lucidísima. Regatería clavó dos parea 
cuarteando, do loa que forman época, uno da 
gallardetes y  otro naturalea, y  Pablo, despues 
do una salida en falso, eu que ae vió apurado, 
puso un par de las chinescas, también al cuarteo 
y  algo caido.

L os chicos tuvieron una ovación merecida.
EL Regaterin va estando cada dia mejor; me 

parece que está en camino de ser de los toreros 
que no se o lv ilan  nunca.

Frascuelo vestía uu traje de color de lila, 
también cou cabos y  tropezones dorados.

E l diestro, empezando con la mano izquierda, 
cosa ya apenas vista, dió cinco pases naturales, 
uno con la derecha, uno redondo y uua estocada 
á uu tiempo hasta la cruz, algo tendida.

Estando el toro de pié, le sacó el estoque con 
la mano, y  despues da diez trasteos, descabelló 
ai primer inteuto.

Muchos aplausos.
Mi vecina gritaba: ¡Música! ¡música! creyendo 

que estaba eu Sevilla. .
E l diestro fué obse ¡niado con sombreros, bas­

tonea, capas y  uaa botina de becerro mtte.
Esas cosas, ó se echan á pares, ó no se ochan; 

Frascuelo no es cojo.

Culebrito se llamaba el cuarto; era colora ­
do, bragado, ojinegro, corniabierto, caído del 
izquierdo, y  se presentó da espaldas ante lacou- 
currencia. Pertenecía á la vacada del Sr. Perea 
de la Concha, y  debió lucir una moña regalada 
por la señara marquesa de B  trz mal lana.

Salié tan huido que parecía materialmente u a  
conejo perseguido por ios perros.

Todo su afan era largar.<e da aquel sitio eu 
consideración á los pobres eufannos del H j.spi- 
tal provincial, en cuyo obsequio trabajaba por 
última vez en su vi la.

A l efecto intentó saltar por el 6 y  por la puer­
ta de arrastre.

A l fin logró saltar por el 10, rompiendo la» 
tablas y  cayendo al lado da un mono sábio.

Este tuvo serenidad para arrojarse al suelo^ 
y  gracias á eso no le aconteció ninguna avería 
mayor.

Además saltó por la puerta da M adrid y  por 
la  de arrastre.

En ol 8 se reprodujo la bronca anteriormente 
relatada.
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Culebrifo di6 oa  chasco á todos los M ncur- 
rentes; de huido se trocó ea bravo, creciéndose 
i  los primeros puyazos. La quimera de la caba­
llería fué como sigue:

Badila clavó tres puyazos y  cayó trea veces, 
nomo si cayera del viaducto, perdiendo dos ca ­
ballos en la refriega; Agujetas dió tres cargas 
y  volcó do-s veces oon pérdida de uu caramelo.

Trigo (José) puso hasta cinco puyazos, per­
diendo uu caballo; por último, el abuelo (el se­
ñor Paco) asomó ia gata por la puerta de caba­
llos y  clavó dos varas, perdiendo una caballería 
mayor. Además fué retirado á la cuadra para 
recibir la última puñ dada, uu jumento que mon­
taba Trigo. T o til, media docena de potros ára­
bes fnera de combate. Enviamos nneatro pésa­
me á Bartolo. N o se puede hacer más por los 
pobres enfermos del Hospital provincial.

Saltando por entre los cadáveres, Ojitos puso 
un par de banderillas de gallardet s al cuarteo 
y  otro de los'ordinarios, buenos ambos. Ojeda 
dejó uuo de las de chinescos, viéndose algo apu- 
radito á la salida. Am bos chicos se portaron c o ­
mo D ios manda, la verdad sea dicha.

Pastor vestia azul y  oro; despaes de darle las 
buenas tardes á D . Celestino Ausorena, se d ir i­
g ió  á Culebrifo y  com eozó la braga dando cinco 
pases con la dereehi, siete altos, uuo cambiado 
y  una corta á volapié buena, siendo cogido, v o l­
teado y  arrojado,pero sin consecuencias afortu­
nadamente.

Ojitos estuvo al quite con oportunidad, sa ­
liendo embrocado y  perdiendo el capote.

Pastor, repuesto del susto, dió ocho pasea con 
la derecha, cinco altos y  uua estocada á paso de 
banderillas, siendo alcanzado otra vez y  arroja­
do al suelo.

E l toro 83 echó para siempre jamás amen.
— ¡Qué bueno os ese chico para quitarle á 

oualisquiera el hipo!
— Sí, ¿eh?
— ¿N o ha visto usté qué sustos nos ha dao? 

y  uo le farta sangre ar chico, porque sa tirao 
dos veses y  eu dam basha dio á buzcar una 
corona.

E l quinto se llamaba Tortolillo.
Vacada: D . Anastasio Martin.
Muña: de la señora duquesa de Huéscar.
Señas jiersonaZes del cornúpeto: pelo cárdeno, 

cuerna afilada y  delantera.
Salió Tortolillo parado, pero al primer chico 

que le echó uu capote le siguió con tanto coraje 
que arrancó un tablón de la valla.

E l Gordo le d¡ó dos verónicas, siu lograr fijar­
le, y los picadores se divirtieron á su gasto cod 
el bicho porque tenía poco poder, y  aunque v o ­
luntario, salia de la suerte escupió i lose.

— E¡alá estar—que es pa tí— giitó  la oantaora.
— ¿A  quién dice V d?
— A  Pastor, que ha querio arrancarle la sinta 

ar baboso.
Llavero y Colita, que habían relevado á los 

piqueros de tanda en los cuatro primeros toros, 
comenz.iron su tarea inmediatamente. Llavero 
puso cnatro puyazos y Coiita seis, dejándose 
UQ caballo en el suelo para que se lo ilevarau 
las muías. Trigo inujó uuav-^zsin novedad.

A  la puya octava, TortolUlo volvió franca­
mente la geta.

E l Morenito dejó un par de los chínaseos 
cuarteando, y  Cuatro-dedos, otro par de los na­
turales, pero eu dos viaj «s para mayor com odi­
dad. Cuando tocaron á matar, Prieto tiró el palo 
que le quedaba eu la mano al testuz del toro. 
Esta es una nueva suerte de banderillas que se 
puede titular al dardo. Todos los días se ven 
cosas nuevas.

E l Gordo brindó la muerte de este toro á las 
personas que ocupaban el palco núm. 8. Preute 
á dicho sitio dió cuatro naturales, uno cou la de­
recha, une a'to, dos cambiados, uuo de pecho y 
un cambio forzado, todo muy bueno y  con la 
frescura y  maestría que el Gordo tiene cuando 
qoiere.

Tiróse á  herir y  dió un pinchazo sin soltar 
algo caido.

B espuesde un pase con ladereehay uno alto,

señaló un magnífico pinchazo á volapié, faena ; 
que repitió despaes de uu pase natural, uno alto 
y  uno cambiado.

Despaes de dos pases altos y  uno con la d e ­
recha, dió un pinchazo bueno.

Una corta delantera siguió á dos pases altos 
y  nuo cambiado.

Un certero descabello acabó con la  res.
Las personas á quienes había brindado el 

diestro su trabajo, le obsequiaron con una petaca.
Machos aplausos y  m icho ontasiasmo.

Cariñoso se llamaba el sexto, que pertenecia 
á la ganadería del duque de Veraguas.

L a  moña que paseó el B  iñolero era regalo de 
la señora condesa de laB.)m era.

Cariñoso era negro, listón, bragado, bien 
puesto, voluntario, duro y  de cabeza.

Colita se le acercó tres veces y  otras tantas 
cayó al suelo, perdiendo dos pencos; la segunda 
oaida fué dentro del callejón; la tercera fué des­
graciada, sufriendo una contusión que le im pi­
dió seguir trabajando.

Llavero pinchó cuatro veces, sufriendo en la 
segunda una caida al descubierto; el toro le p i­
soteó, pero sin hacerle mal alguno; los toros no 
pesan cuando andan sobre carne de picador. 
Llavore perdió un animal en la refriega.

Trigo puso nna vara y  perdió otra cabalga­
dura.

Bvdila mojó en una ocasiou y  también se 
quedó de infantería. Este picador sufrió uu b a ­
tacazo mayú-sculo cuando méuos lo peusaba, por 
haber espirado repentinamente un jaco entre sus 
piernas.

E l público pedia que el G ordo clavara bande­
rillas, y  el espada dejó el capote decidido á com­
placer al público; pero unos silbaba i, otros 
aplaudían, y  sin saber á quién atender, optó por 
recoger otra vez la peroalina y  dejar que los mu­
chachos Paco é H ipólito cumplieran su cometido.

Paco dejó un par al cuarteo de los de plum e­
ros y  otro da los comunes, pasados. H ipólito 
puso un p:ir b i jo  de los chiueacos. E l bicho sa l­
tó por la puerta de arrastre despuea del pri­
mer par.

Cariñoso so hallaba boyante cuando Carrito 
le presentó el trapo delante de los hocicos.

L e  dió para empezar tres natnrales, tres con 
la derecha, uno alto y  uu pinchazo á volapié.

Y  ahora, allá va la cuenta.
U q pase con la derecha, tres altos y  una esto­

cada atravesada.
Sois con la d-uecha, seis altos y  otra estocada 

á volapié, atravesada también.
D os pases coa  la derecha, uno alto y  un in ­

tento de descabello.
Otro intento.
Otro Ídem.
Más intentos perdiendo el sable.
U n descabello (gracias á D ios).
Con todo e.sto mezclen Vds. nueve trasteos y  

tendrán una faena lucida.

E l sétimo se llamaba M im on, bonito nombre, 
y  pertenecia á la ganalería da D . Auastasio 
Martín. Salió á trabajar eu sustitución del de 
Nuñi-^z de Prado, por haberse sentido éste re ­
pentinamente indispuesto.

E l B iñ o lero  paseó la moña regalada por la 
princesa de Astúriis.

Mamón era colorado, con ojales en los  ojos, 
corniabierto, voluntario y de cabeza.

La parte ecuestre de la lidia, fué la que sigue:
José Trigo clavó seis puyazos, picaba de tan­

da en sustituciou de C jlita; sufrió dos caídas y 
en la última recibió un golpazo que le produjo 
una contusión. Retirado á la enfermería no v o l­
vió á salir. E-ite picador perdió su caballo.

Llavero picó dos veces y  recibió uu trastazo 
de los regulares perdiaado adem is uu penco.

B  i'dila 80 acercó dos voces á Mamón, y  cayó 
dos veces á tierra.

Paco Calderón pinchó un par de veces, y  no 
cayó. ¡Bueno es él para caeri

Agujetas no tomó más que una vela en el en­
tierro, sin experimentar contratiempo alguno 
desagradable.

Total, trece varas.
¡Bien decia la cantaora al presidente cuan­

do exclamaba:
— Si usía apura las colíyas como los toros, ya 

tendrá usía quemao el hosicol
P a b lo  puso un plumorito al cuarteo y  un par 

del mismo modo, caido, caido.
Regatería salió dos veces en falso, y  puso uu 

par al sesgo cuando el bicho se distraía mirando 
á un señor de un tendido.

Erascuelo estuvo en los pases algo más movi­
do que en su primero. Un pase natural, seis con 
la derecha, nuo alto y un pinch.izo arrancando 
fué la primer faena.

Después de un pase natural, cuatro con la d e ­
recha, tres altos y  uuo cambiado, dió un pincha­
zo saliendo por la cabeza y  desarmado.

D os coa la derecha y  uno alto precedieron á 
una corta bien señalada arranc-do io.

P or último, despuas da un pase natural, tres 
con la derecha y  dos altos, dió una estocada á 
na tiempo, buena, de las que se pudieran llamar 
por su forma írascuelinas.

Bastones, paraguas, sombreros, etc., etc.

Y  vamos al último.
Se llamaba Trinitario  ó D on Trinitario, p or­

que un nombre así ya maraco ion  y  algo más; 
pertenecía á la ganadari-a del señor duque de 
Veraguas y  ora negro, msano, cornicorto y  ch i­
quito por añadidura.

L a  moña que se llevó en proce.sioa ha sido 
regalada por la señora duiuesa da Ronoaii.

Pastor saludó á Trinitario  con cinco verón i­
cas regalares, y sin más preliminares empeza­
ron á funcionar loa caballeros.

Trinitario  era de escaso poder aunque v o ­
luntario, y tomó hasta siete varas, correspon­
diendo tres á Llavero y  cuatro á Paco Calderón. 
N inguno de ellos cayó al suelo.

Badila marró una vez, y  cerró la era de los 
batacazos en la tarde de ayer perdiendo un ani­
malito.

E l presidente, tan pesado en los toros ante­
riores, so cansó de fiista y  aligeró la lidia de 
Trinitario.

Tienen los presidentes 
venas de locos: 
muchos metros 4 veces, 
y  á veces, pocos.

L os aficionados incansables, dieron á la auto­
ridad nna silba por hacer demasiado pronto la 
señal de banderillas.

Ojeda puso después uno chinesco y  otro ord i­
nario, todo al cuarteo, y Ojitos na par chiuesco 
al cuarteo, después de una salida falsa.

Pastor dió fiu á la fuaciou coa la breve faena 
siguiente:

Uno natural, dos altos, uno cambiado y  un 
pinchazo.

D  j?  uaturales, uno oon la derecha y  una esto - 
cada á volapié, corta y  algo caída.

—  ¡Adiós, vecinal
— Vaya usté con la virgen, y  no se orvide 

usté de isir en su papar, qu-4 pá el año próximo 
pongan los menistro.? de la Diputación uu pre­
cio más arroglaito. Tan siquiera que no tenga 
una que empeñar más que uua farda p i  venir á 
la corría.

A P R E C IA C IO N .

L a corrida, en lo que al ganado se refiere, no 
ha si lo  más que mediana; eu ocho toros ya podía 
haber habido algo más que tres buenos, que fue­
ron: ol de Perez d é la  Concha, aunque salió bui­
do; el sexto, de Veragua, y  el sétimo, de Martin. 
E a  cambio algunos han vuelto ia cab'^za delanca 
de los picadores, otros han sido blandos, y otros 
han manifestado tendencias á la huida muy pro­
nunciadas. Los tros primeros valían muy poco, 
y  el último no tenia poder alguno. Cuando se 
pone á las localidades precios tan exorbitantes, 
es preciso hacer algo más en favor del ^Ablíco 
de lo que la diputación ha realizado.

E l Gcrdo, como director da plaza, ha estado 
regular y nada más; hemos visto mucha gente
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al lado do los picadores, y  mucho barullo en loa 
quites.

Eu su primer toro pasó con desconfianza, mo­
viendo los piés sin que hubiera razou para,esa 
clase de toreo, dadas las condiciones de la res y 
mucho más cuando se trata de un torero como 
Carmona, que sabe lo que se hace. La estcxiada 
que dió fué malísima, puesto que resultó atra­
vesada, que es uno de los defectos más desluci­
dos que puede tener esta suerte. En su segando, 
en cambio, pasó con mucha frescura; dió los úni­
cos pases de pecho que se vieron en la tarde y 
un cambio muy bueno, todo en poco terreno y 
con el desahogo propio de quien tiene confianza 
en el arte y  conoce sus reglas infalibles. A l 
arrancarse eu este toro, lo hizo alguna y tzd e s - 
de largo, pero en cambio en dos ocasiones ae 
tiró muy bien y  señaló dos pinchazos m agnífi­
cos, que por cierto fueron silbados por algunos 
inteligentes que sin duda quieren que los toros 
no tengan huesos ó que el espada los parta coa 
el estoque.

Currito pasó bien á su primer toro y  señaló 
un buen pinchazo, pnro antes pinchó bajo, y lu e ­
g o  la estocada resultó bastante delantera. L e  v i­
mos fresco en e.ste toro, pero es preciso tirarse 
por derecho y  ahondar las est( cadas, adverten­
cia  que también merece, por lo que hizo en su 
segundo toro. En éste pasó moviendo mucho los 
piés y  dió dos estocadas atravesadas, efecto de 
lo  que el matador se echó fuera ai tirarse. N o es 
así como se debe tirar uu diestro en la suerte 
más importante que con los toros se verifica, ni 
por ese camino se consiguen nanea grandes 
aplauqos.

Frascuelo, en sn primer toro, dió al empezar 
* unos pases muy buenos con la izquierda, que 

habieian tenido mayor lucimiento, si el bicho no 
se hubiese bailado algo huido. N o puede meaos 
de aplaudirse que solo diera uu paso con la d e ­
recha el diestro en la suerte de este toro, asi 
como el arrojo con que se tiró, aunque la esto­
cada resultara algo tendida, lo que le obligó á 
descabellar.

En sn segundo toro puso de relieve un d e ­
fecto que tantas veces hemos censurado; cuatro 
veces 80 tiró y en tres salió trompicado por d e ­
lante da la cabeza; esto no está muy de acuerdo 
con las reglas taurómacas, porque los toros cía 
j 08 ó se reciben ó se matan á volapié, según 
conserveu ó no facultades, y  eu ninguno daam - 
b- •- i-asos debe salir el espad.i n’̂ mo Frascuelo 
fia -- íiver repetidas veces de la cabeza del toro. 
Varias veces hemos dicho cómo se sale del vo ­
lapié y cómo (fectualan los -mi^estros la suerte 
de recibir; sena eiicjoso que lo repitiéramos to ­
dos lea días; pero bueuo es qne por lo méuos lo 
recordemos, para quo el público no aplauda más 
qne lo qne merezca realmente aplauso, ni cen- 

.Buie más que aquello que sea digno de censura.
Pastor estuvo regular con la muleta en sus 

dos toros; en sn primero le vimos valiente, 
pues las dos veces que se metió en las dos íué 
cogido, y sin embargo, no perdió la serenidad, 
tii comenzó á huir, como otras veces sucede. E l 
olvidar.se de la muleta en el acto da matar, y  el 
tener si toro daito.uu paso hácia adelante, fué 
'a causa do-la primer cogida. Eu su segundo 
loro, que iió traia nada,-nada p,udo
a muleta, como en otras ocasiones ie hemos 

visto.
Loa picadcrca, muy voluntarios todos.
Lort banüí'riilpros, bien on genera!; tendría­

mos que nombrarlos á casi todos, para ser ju s - 
tufl. ¡Ojalá los viéramos siempre como ayer!

L a  presidencia, aparando mucho los toros en
s u e l  t o  ele v a r a s .

P a c o  M e d i a  L u n a .

L a  Sociedad taurina quo se ha formado para 
dos corridas de torca en el próxim a m es'de 

A gosto, en la ¡daza de O iihuela, ha contn.tado 
ayer al aci'feüitado espada Antonio Carmona 

,jGordito), el cual toreará en aquella plaza en

unión de Lagartija  dos corridas da toros de la 
ganadería de D . Fructuoso Flores, vecino de 
Peñascosa.

No dudamos que dados los esfuerzos que hace 
la  sociedad oreelitana por complacer á sus con­
vecinos y  forasteros, sacarán algnn provecho 
en las corridas de la féria de Agosto.

La  plaza de toros de Oienfuegos (Cuba) ha 
sido pasto de las llamas.

*♦ ♦
D entro de breves dias empezará á construirse 

una plaza de toros eu Carayaca (Múrcia).

«  *
L a corrida que anualmente se celebra en L i ­

nares con motivo de la féria de A gosto, parece 
que este año será de las mejores que se han c e ­
lebrado en aquella plaza.

Se proyecta'llevar toros de M iura y  las cua­
drillas de Lagartijo, Frascuelo y  A ngel Pastor.

*
* «

Una sociedad de jóvenes aficionados de la 
buena sociedad linareuse sa propone dar una 
corrida de toretes en el próxim o Junio, puyos 
prodnctoa serán destinados á favor del Hospital 
de aquella población.

Ks *
Definitivamente, y  según hemos vepido anun­

ciando, la plaza de toros del Puerto de Santa 
María se inaugurará el dia 5 del próximo Junio.

A sí lo ha anunciado ia empresa, al mismo 
tiempo quo avisa al público queda abierto el 
abono por cinco corridas.

** *
E l  Español, de Sevilla, publica la siguiente 

apreciación y resumen do la corrida verificada 
en aquella población el jueves 27 del corriente:

APRECIACION.
Quisiéramos no tener que hacerla, porque 

decir verdades que amarguen es muy doró. A d e ­
lante.

E l ganado ha cumplido: ningono mereció la 
calificación de bueno, pero en cambio la mere­
ció de malo el quinto. Todos se han hecho tar­
dos desde Ins primeras varas, y, ó se han tapado 
y  hecho de sentido más tarde, ó se han huido; 
siendo de notar qne han demostrado mayor vo ­
luntad los bichos de trapío fino.

Currito en la dirección de la plaza tan inac­
tivo como siempre. A  su primer toro lo pasó 
bien, pero se arrancó de lejos para herir. En sn 
segundo estuvo detestable: verdad es que.el cor- 
núpeto estaba huyendo, pero para estos toros se 
emplean las e.stocadas de recurífo, cuyo mérito 
consiste en gMcdarse con ellos pronto y  esto no 
lo h 'zo  el espada, consiguiendo disgustar al 
público.

Chicorro quedó regular en sn primar toro, 
porque no fué cu1¡)ü del diestro el qne la esto­
cada resaltase -baja. Mas en su segundo se nos 
pr6.sentó con «ii recelo y  una incertidumbro in ­
explicables, por qne el toro no traía nada de 
respeto; po dió uo solo pase completo é hirió 

i cuarteando y desde lejos, cual pudiera hacerlo el 
I último de los principiantes.
' Felipe á eu primero lo aburrió, enseñándole 

lo que no sabia y  sin dar pruebas de su con o ­
cido arrojo de herir.' Eu su segundo estuvo pa­
sadero.

' Lüs tres 80 distinguieron desc:>bellando.
Loa biioderilleroa bien: sobresaliendo Joseito, 

Currito y Bienvenida.
L os picadores con pocas ganas de bromas. 

Méuos mal Pppe Trigo, que puso algunas varas 
‘buenas.

L a presidencia bien, aunque apuró demasiado 
algqn toro.

Servicios buenos.

Se han puesto 18 pare? y  2 medios de ban­
derillas.

Currito 54 pases, 2 estocadas, 2 medias, f  
pinchazos y  un descabello.

Chicorro 39 pases, 2 estocadas, una media, 
3 pinchazos y uu descabello.

Felipe 58 pases, uua estocada, 4 medias y  un 
descabello.

E l dia del Corpus se lidiaron en Linares seis 
toretes de la ganadería de Fontecilla, por varios 
aficionados de Córdoba.

E l ganado dió bastante juego, y  la cuadrilla 
no se portó muy mal.

A A

I i REBÚMEN.
L os toros han recibido 50 varas, han dado 20 

! caídas y  matado 15 caballos.

Nuestro corresponsal de Granada nos dice en 
telégrama recibido anoche, que los toros de P é­
rez de la Concha fueron medianos, sobresalien­
do el quinto por lo  certero quo era al herir ca ­
ballos.

L a  cuadrillas de Lagartijo y  Gara anchá, bieb; 
murieron 13 caballos, y  la entrada fné bnena.

A *
D ice L a  Correspondencia, que la moña rega­

lada por S. M. Ia Reina para la corrida de ayer,, 
ha costado 5.000 rs.

Dinero es.
AA A

Las lesiones sufridas por los tres picadores 
qne ayer fueron retirados á la enfermería, fue­
ron calificadas por el doctor Aguinaga del s i­
guiente modo:

Pinto.— Una herida incisa á partir de la c o ­
misura del lábio izquierdo hasta la rama de la 
mandíbula iuferioc izquierda, dividiendo por 
completo los tejidos comprendidos en dicha re - 
gion.

Colita.— Luxación infracoracoidea de la  orti- 
colacion escápulo-humeral izquierda.

T rigo.— Fuerte contusión en la región torá- 
xica, entre la octava y 11 costilla.

# A
Para las corridas que se celebrarán en A lm a­

gro  el 24 y 25 de A gosto, están contratado» los 
diestros Felipe Ganda y  Lagartija.

A Ñ U N C i O S .  "
pFliMÉRlDES TaUIILNAS. — RECOÍ'ILaCIUN l'E 

Hj lo.*! acoolcfimi*-niüS truriuu.s^ m ás no!able.s 
ocurridos desdf- (¡•:e .'<e ccn n ce  !a lidia de las re.' ês 
bravas, scguidns de  uu a  li-la de los t o i e r r s d e á  
pié y A caballo  qu e  han toreado en Vadrid desde 
1786 hasta u u is I iok dias, por  li. Leopoldo  Váz­
quez.

Esta obra, que recomendamo.® por los muchos 
dato.s curiosos que conlíere.p.irH lo.-̂  afir.ioDados al 
arte del lo ro f, se vendo al precio de 4 rs en Ma­
drid y 5 en ¡iroviitcias.

Los pedidos pueden dirigirse á la Administra­
ción de El Toiieo, Palma Alia, núm. 32, acompa­
ñando .«¡u importe en sellos ó letras de lácil cobro, 
.«iii cuyo requisito no se sirve niní?un ejemplar.

nATOS PARA ESCRIBIR I.A lllSTttUlA DE LAS 
U  ganaderías bravas de E-i.'aña, por n afieio- 
nado.- Este pequeño libro, que ha obt' oido gran 
lavor del público, contiene gran númer.. de datos 
de la mayor parle de las ganadeiías que existen y 
han existido, así como las cogidas más im peitin - 
les que han ocasionaflo los más leoonibrados 
lor'os.

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincia.'», 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos a esta ; d- 
ministracion, calle de la Palma alta, núm. 32, 
Madrid. _______________________________

Galería de «El Toreo.»
En la admini'traeion de eslc periódico se hallan 

de vonla, al precio de dos rs. cada uno, retratos 
de los espadas

MANUEL miMINGUEZ.
RAF-\EL MOLINA [Lagartijo).
FRANCISCO AR.IONA (rMrn^o).
SALVADOR SANCHKZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancho).
También se hallan impresos en una sola hoja, 

los retralns de Frascuelo, Lagartijo, y. Currito, 
vendiéndose á cuatro reale.s cada < Jeniplar.

ím p. de P . Nuñez, Palma Alta, 32.
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